
•superioridad no admiten equiparación 
con otros.

El espíritu liberal, que llegó a satu­
rarnos, vino bajo los mejores auspi-
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transportado por espíritus religiosos 
de sólida formación, equivocadamen­
te combatidos, cuyas doctrinas se in­
filtraron hondam ente convirtiendo en 
paladines austeros a las personas más 
rudas, ejemplos de probidad en sus 
largas vidas.

Este engranaje dió a nuestro vivir 
un tono medio de educación sana y 
rectitud de conciencia que no debería 
extinguirse, aunque se aminorara un 
poco el celo de los convertidos, pues 
aquella ética, esencialmente pacífica, 
implantó la desestimación del espíritu 
jayán y, conveniente o inconveniente- 
rncnte, cjuitó 3 ti usstro p sn ssm ishto 
toda inclinación guerrera, errática o 
aventurera.

*  *

Este grupo, fo to g ra fia d o  en el patio  de don 
A urelio S erra n o  en su casa  del A lto zano, d e ­
bió reunirse p ara  algún fin  de exa ltac ió n  p a ­
trió tica , re la c io n a d o  co n  la actu ació n  d e  n u es­
tra s  trop as en A frica , a lo que A lcázar estuvo 
siem pre m uy vin cu lad o por el co n tin u o  p aso 
de soldad os y m ateria l por esta  Estación .

Hay un p redo m inio  casi abso lu to  de m a n i­
las, m an tillas y te jas , fo rm a n d o  un cu ad ro  de 
ca rá cter m uy esp año l y a d ecu ad o  p a ra  un 
acto  de esa  n atu raleza. La fech a  de la cuesta 
ción  fue del añ o  !4  a! 16.

Las p ostu lan tes p ren dieron  u n as b a n d erita s  
qu e c o n fecc io n a ro n  ellas m ism as con papeles 
de colores.

La reca u d a ció n  fue ta n  im p o rtan te  qu e per­
m itió  d ar una co m id a a un reg im ien to  y m a ­
zos de puros a ta d o s  co n  c in tas  de los co lores 
n acio n ales, pues en to n ces los cig arro s se  d a ­
b a n  en m azos co rrien tem en te .

Los jefes  y o fic ia les  co m iero n  en la  fon d a 
servidos por n uestras señ o ritas  y to d o s se fu e­
ron  tan sa tisfech o s y en tu siasm ad o s que d u ­
ra n te  algún tiem p o  m enudeó la co rresp o n d en ­
cia  de los e xp ed ic io n ario s y v olaron  las fo to ­
grafías.

En esta ocasión  no se in sta la ro n  m esas y fue 
el patio de doñ a Ju lia  q ue, co m o  se n o ta  en 
su aire de tris to n a  baqu iñ a asturian a, n o  e sta ­
ba para an d ar m uch o p or la  ca lle , el cen tro  
d e  reun ión , según se vé en la fo to g ra fía , en la 
que figuran de arrib a  a b a jo  y de izquierda a 
derech a, C on suelo  B e lb ece , E n riqu eta  A lvarez 
de Lara, T eresa  M a rtín , A n ita  H ern án , Pura 
Pérez, Felisa P astor, Ram ona A iberca , Luisa 
M an zan equ e, C arolin a B ern ab é , G regoria  y 
M atilde S a lu d a d o r, V ic to r ia  C o rd ero , M arta  
Espadero, C arm en  M arch an te , C arm en  de La- 
sern a , Isabel López G rau , Ju lia  M artínez, T e ­
resa  López, L eon or Laguna, R o sario  E sp adero , 
C arm en  Peitaví, A d oración  Pérez, A m p aro  
U trilla , T e resa  C o rd ero  O bd ulia  T o rib io , Ju ­
lia S erran o , C arm en  S erra n o , Paz M artínez, 
Isabel A iberca y Llanos Espadero.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. #18, 1/1/1967.


